
ALELUYAS OTOÑALES EN 2017 DE FRAY LAMBERTO PARA 

EL AÑO DEL SEÑOR 2018 

 

Aquí estamos otro año, a pie de telescopio, 

escrutando los astros, fiscalizando los cielos, 

tratando de recabar información y hacer acopio 

de indicaciones, primicias y señuelos. 

 

Bien conocen las gentes del campo, el agricultor y el pastor, 

el sabio proverbio de que el cielo manda en el suelo. 

Y hete aquí que venimos de pésimo año, de un año de duelo 

para las mieses, los viñedos, para el criado y el señor. 

 

¡El diecisiete! ¡Dios, qué año, qué sequía! 

¡Qué escaseces, qué menguas, qué porfía! 

Incendios, granizos, turbiones, mermas y quemazones. 

Pero hete aquí que llega el dieciocho cargado de razones 

para esperar mejores tiempos, cosechas y producciones. 

 

¡Sembrad, sembrad sin miedo este otoño, buenos labradores! 

¡Resarciros hasta el hartazgo de penurias y sinsabores! 

Poned fe en el empeño sin dudarlo ni un momento, 

que a no dudar el dieciocho os puede henchir de contento. 

 

Que viene bueno, pletórico, grande, cargado, 

con ríos llenos, pozos altos, tierras en buen estado, 

frentes, temporales, chubascos, aguas y nieves abundantes, 

fertilidad, cornucopia y campos exuberantes. 

 

¡Aleluya, hermanos! Paz y bien. ¡Albricias! 

¡Por fin! ¡Ya era hora! ¡Buenas noticias! 

Más de un año mirando al cielo por la dichosa sequía. 

¡Lo que hemos sufrido! Pero, ¡eah! ¡Alegría!  

 

¡Fray Honorio! ¡Subid al campanario y tocad a gloria! 

¡Que tiemble el convento de la cripta a la espadaña! 

¡Que alcance los confines y se entere toda España! 

¡Repicad, repicad campanas como no hay memoria! 

 

¡Qué alboroto en el convento! ¡Qué algarabía! 

Y todo porque, al fin, termina la sequía. 

Pero, ¿qué veo? ¡Están dejando la bodega vacía! 

¡Ay de mí! ¡Y hasta han entrado una arpía! 



¡Santo Cielo! ¡Que Dios nos perdone tanta osadía! 

¡Piedad, piedad, Señor, no nos azotéis con otra carestía! 

 

¡Esta humanidad! ¡Poco fueron Sodoma y Gomorra! 

¡Y el Becerro de Oro! ¡Ya me tienen hasta la gorra! 

Querréis decir la capucha, Fray Lamberto, 

en cuestión de temperies el monje más dedicado y experto. 

Así que, pronosticad ya, no sea que os enviemos a la porra. 
 


